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(Finaliza.)

A JOVEN qiio poco an- 
tes Labia atacado ma­
liciosamente á la hilan­
dera, murmuró algo 
que parecia significar: 
(f Lástima tendria al 
rebelde que tomara se­
mejante persona por 
esposa ; pero, asustada 
como estaba, fué me- 
uos agresiva que al 
principio del viage, y no 
pareció cuidarse de si 
su observación Labia 

sido oida por la persona que la ocasio­
nara.

Esto, por supuesto, tuvo efecto en 
ménos tiempo del que yo empleo para 
referirlo. El jóven de Washington La­
bia salido de los carros cuando estos se 
detuvieron. Llevaba en la mano su pis­
tola, y parecia desear una oportunidad 
de hacer uso del arma mortal contra el 
enemigo. Se nos dijo, finalmente, que

a

debíamos permanecer algún tiempo en 
el sitio donde estábamos. Habla un 
obstáculo en la línea y no podíamos 
proseguir hasta que fuese removido. 
Esto nos lo dijo el conductor que era 
un hombre poco agraciado, trigueño y 
áspero en sus maneras. Contestaba á 
las preguntas de los pasageros con po­
ca cortesía, y no pudo asegurar si La­
bia algún peligro que temer por parte 
de los rebeldes. Sus reticencias tan po­
co amables, hicieron á las señoras creer 
que Labia peligro inminente de caer en 
manos de los súcios secuaces de Jeffer- 
son Davis. El oficial Labia sido obliga­
do á retroceder y no parecia poseer 
tanto aplomo como cuando nos asegu­
ró al principio que no Labia peligro.

—Y bien, dijo la vieja toda afanosa, 
¿qué es lo que sucede, señor oficial? 
Ese conductor va á hacer que nos den 
soponcios.

—Señora, respondió gravemente el 
soldado; esta no es Lora de chanzas. 
Ko me atrevo á engañaros. Mucho te­
mo que estemos en poder del enemigo. 
Varios soldados, libres bajo palabra, 
acaban de decirme que toda la línea 
está en poder de los rebeldes; que han 
interceptado completamente nuestras

fuerzas y tomado medidas para apode­
rarse de los trenes que vayan llegando. 
No temáis, sin embargo, por vuestras- 
vidas; ¡oh, no! los del sur aunque rehe-- 
lados, no tratan á sus prisioneros con 
crueldad: interceptan los carros y se lle­
van el dinero y las joyas que pueden en­
contrar. Es verdadquesellevan á las se­
ñoras que poseen notable belleza; pero 
esto sucede muy rara vez y solamente 
con las que tienen una magnífica cabelle­
ra, como, verbigracia, esta señora.» Dijo 
esto designando á la hilandera que le' 
escuchaba, y parecia la imágen del des­
aliento. Pero creo, prosiguió el oficia!, 
que son implacables con los abolicio­
nistas y con las personas que llevan 
armas, quiero decir, armas ocultas.» En 
ese momento oírnos la detonación de- 
un cañonazo y los pasos acelerados de 
un cuerpo de tropas que se acercaba. 
Estas se agolparon á nuestro carro, 
abrieron la puerta y entraron. A la ca­
beza venia un hombre alto, de voz ás­
pera y bronca y que llevaba un somi- 
brero de alas gachas. Yo comprendí, 
que seria inútil toda resistencia, y aguar­
dé tranquilamente á que me despojaran 
de todos los objetos de valor que lleva­
ba conmigo.
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—«Venid, venid, dijo el gefe rel^el- 
■de ; ánimo señores: ¿Hay aqní alguno 
de los del T ío  T o m á s?  ¿Dónde se lialla?«

—«Olí señor, dijo el predicador: aquí 
liay un oficial: es el único militar que 
liay en el carro : los demás somos gen­
te pacífica, esceptuando al oficial: allí 
está; pero no lo veo. Y miró con an­
siedad poseído de un sentimiento muy 
distinto del que debe animar á un ver­
dadero cristiano. <f Cómo! debe baber 
escapado,)) añadió casi gruñendo el buen 
hombre.

—Bien, bien, replicó el rebelde, pron­
to lo encontraremos: uno mas ó me­
nos hace poca diferencia. ¿Hay aquí 
algún abolicionista? Y el tono de voz 
de aquel hombre al decir eso era real­
mente espantoso. Hizo una pausa ; pe­
ro nadie contestó.

—Usted, señor, es predicador: ¿no 
es así? y me atrevería á decir abolicio­
nista. Ola! Yd. es exactamente de la 
estofa de los que andamos buscando. 
Yo deseo hacer un ejemplar colgando 
á unos cuantos de ustedes.

—Pero, señor, balbuceó el predicador, 
yo no soy abolicionista: yo estoy en fa­
vor del Sur y de sus imprescriptibles 
derechos. Dejad á los contrabandos vi­
vir en su esfera......  j o ......

—Usted es un hipócrita, dijo el ofi­
cial de la ronca voz, estoy seguro de 
ello: pero si Vd. renuncia á sus tenden­
cias abolicionistas, y jura no hacer ar­
mas contra la Confederación del Sur, 
le dejaré en libertad.

— ¿Yo tomar armas contra mis her­
manos del Sur? esclamó el predicador; 
jamás, jamás!

—Esté Yd. quieto, dijo el rebelde. 
Ea, muchachos 1 añadió dirigiéndose á 
sus tropas, aquí hay algunos m alako ffs.

A esas palabras los muchachos inva­
dieron el carro lanzando salvajes alari­
dos. El oficial les hizo seña de que re­
trocedieran y dirijiéndose á las señoras 
dijo tomando una lámpara:

—Ahora, señoras, venid una á una, 
y veremos lo que se ha de hacer con 
vosotras.

La vieja se adelantó hácia el rebelde 
con gran resolución.

—-Ustedes son una bella muestra de 
hidalguía: venir á amedrentar á una 
pobre mujer: nada me impoidan uste­
des, dijo la anciana como si en realidad 
fuese así.

—Buena jamona, dijo el oficial; mu­
cha locuacidad, pero hermoso casco 
viejo.

—Casco será él, rufián rebelde, repli­
có la vieja montando en cólera.

—Vamos, vamos, señora, tome Yd. 
asiento. Usted está en regla. Ahora 
aquella chica guapa que estásentadaallí.

La hilandera hizo un movimiento 
creyendo que había llegado su turno, 
pero se retrajo y permaneció sentada:

—Vive Dios que no he de permitir 
que se burlen de mí, dijo el rebelde; 
adelante, señora, ó mando á mi gente 
que se ajjodere de vos de una vez.

—Dios mió 1 Dios inio I dijo suspiran­
do la hilandera; y avanzó con repug­
nancia hácia la luz, lo cual, no obstante

el peligro de nuestra situación, arrancó 
una carcajada general.

El miedo había vencido á la vanidad, 
y la pobre muj er se hallaba reducida  á 
su verdadera apariencia. Los rizos ha­
bían desaparecido. Apenas le quedaban 
algunos cabellos y éstos encanecidos. 
Los hermosos rizos estaban en el saco 
de la vieja. El rebelde se echó á reir al 
verla.

—Está Yd. libre, buena anciana: 
dijo el oficial acentuando imperceptible­
mente las últimas palabras. Y ahora 
veamos á esos individuos que tienen 
armas en su poder. Adelante, caballe­
ros : entregad vuestras pistolas y cuchi­
llos, ó sera peor para vosotros. Ade­
lante digo!

Todos miramos en derredor buscando 
al valiente de Washington. Había des­
aparecido, y sin embargo, pocos mo­
mentos’ antes se hallaba con nosotros. 
El rebelde avanzó y dijo en voz alta y 
con tono de enfado :

— ¿Dónde está ese jóven que he visto
aquí ? He de encontrarlo aunque tenga 
que quemar el tren. Por Júpiter que 
he de encontrar al......

—Aquí estoy, dijo una voz sofocada.
Y entre un monton de chales y co­

bertores se vió escondido al Jire  eaier, 
todo envuelto, y con intención evidente 
de ocultarse. El rebelde lo tomó por 
un brazo y lo sacó de su escondrijo.

—¿Tiene Yd. algunas armas?
—Oh! no, querido mió!
—Ho mienta Y.; ¿dónde está su pis­

tola?
—Yo tengo ninguna, lo aseguro á Y.
—Ea, muchachos, ahorcad á este 

hombre en el árbol mas cercano.
—¡ Oh! yo la encontraré, yo la entre­

garé: está en su  bolsillo; y diciendo 
esto señalaba á la vieja de aspecto jo­
vial.

—Aprehended á ese hombre, dijo 
aquella levantándose, por haber puesto 
su pistola en mi bolsillo, y al espresarse 
así sacaba el arma manteniéndola á to­
da la distancia de su brazo como si 
fuera un reptil venenoso.

—Todo está listo, dijo el conductor, 
que en aquel momento entraba en el 
carro.

—Muy bien, dijo el rebelde: ahora, 
muchachos, cada uno á su puesto.

Los soldados salieron del carro y el 
gefe se acomodó en un asiento, toman­
do el chal del predicador, con el cual 
se hizo una cama agradable.

—Ahora vamos á seguir viaje, dijo. 
Procurad acomodaros del mejor modo 
posible; y estendiéiidose sobre el asien­
to se quedó dormido.

La locomotora emprendió su carrera 
y poco después comenzó á amanecer. 
Con gran sorpresa observé que la ban­
dera federal ondeaba todavía en el Ca­
pitolio.

— ¿Qué significa e.sto, y por qué si­
gue custodiándonos este oficial rebelde? 
El roncaba en alta  voz. Yo me aventuré 
á acercármele. El sombrero de alas 
gachas le cubría la cara. Lo aparté sua­
vemente y reconocí.....á nuestro com­
pañero de viaje, el oficial.

—Perdido ! esclamó el dependiente 
belicoso.

El orador nada dijo, pero parecía tan 
afiigido como la hilandera, que estaba 
volviendo á ponerse los rizos. La vieja 
reia larga y jovialmente. Un momento 
después nos hallábamos en Washing­
ton. El oficial despertó, nos saludó con 
la mayor cortesía, y poco después lo vi­
mos á la cabeza de sus muchachos su­
biendo por la avenida. Yadie que le vió 
entónces pudo suponer que hiciese tan 
bien el guasón práctico.

ÜNA E S P O S A  M O D ELO .

( f i n a l i z a . )

Dos años trascurieron después de la 
escena que acabo de describir, y ya Ca­
rolina contaba con dos vástagos mas en 
el número de sus barrigones-, un varón 
y una hembra, á cual de los dos mas 
precioso y seductor, y d  quienes D io s  los 
guarde  y  m a l de ojo no se les haga. En 
aquellos dias pensaban sus padres bau­
tizar á la última, la cual estaba resuelto 
que recibiese en mis brazos el primero 
de los sacramentos de nuestra santa 
madre iglesia. El nombre que iba apo­
nérsele era el de Gerónima, vulgo C hum ­
ba, como recuerdo á su abuela mater­
na, quedando el segundo á mi elección. 
Un dia en que hallándome yo en casa 
de Carolina ayudándola á preparar al­
gunos objetos de la canastilla , y á sazón 
que nos encontrábamos en el último 
cuarto de la casa, poco menos que de 
iragillo , se presentó una de las sirvien­
tas diciendo; —N in a , visita . Levantóse 
acto continuo mi amiga, se alisó el pe­
lo, se echó u na  m a n ta  f o r  encim a y  fuése 
en derechura hácia la sala. Yo perma­
necí en el cuarto poniendo adornos á 
los birreticos.

Pasó de esto muy cerca de una hora, 
y viendo yo que Carolina no volvía, 
dije con mi natural curiosidad: —«Ah! 
no ; es preciso que 3’0 sepa quien es esa 
visita.)) Y llamando á la criada, le man­
dé que con disimulo cerrase la puerta 
del primer cuarto que cae á la sala, y 
movida del resorte que por lo general 
impulsa á todas las do mi sexo, me fui 
escurriendo á lo largo de los cuartos 
hasta colocarme detrás de la referida 
puerta que comunica á la sala. Desde 
allí, aunque no podía ver que clase 
de visita  tenia Carolina, poi mas que 
lo intenté mirando por el ojo de la 
cerradura, á lo menos logré enterarme 
de todo lo que pasó, y en verdad que 
no pude esperar nunca que fuese de tal 
naturaleza que me hiciese temblar por 
largo rato de piés á cabeza. Refe­
riré á mis lectores lo que oí, con mas 
lo que pasó hasta la conclusión de 
aquel melo-drama, que posteriormente 
solo ha servido para hacernos reir como
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á  dos descosidas, á Celestina y á mí.
Apenas acababa de ponerme á la es­

cucha, percibí claro y distintamente lo 
que sigue:

—Ya he dicho á Vd. otras veces, 
Adolfo, que en este particular no me 
hable V. jamás. V. no ignora que soy 
casada y que por lo mismo no debo ni 
quiero oir de boca de nadie pretensio­
nes semejantes á la que V. tiene.

—¡Celestina! ¡Alma mia! V. me 
mata. Yo la adoro á V. con todo el 
fuego de una pasión sincera y pura....

—¿Insiste V. ? Me obligará V. á de­
cible que si ha de continuar visitándo­
nos con tales aspiraciones, bien puede 
V. desde hoy suspender el pié......

—¡Imposible, Carolina! ¡Imposible! 
No será V. tan cruel que me vea sufrir 
eternamente. V. es bondadosa, V. es 
compasiva, V. me amará algún dia. 
¿No es verdad, hermosa Carolina, que 
me amará Y. ?

—¡ Oh que necia porfia! ¿ Quiere Y. 
no proseguir? Mire Y. que me levanto.

—¡Dios mió! ¡Dios mió! No es po­
sible que sea Y. tan cruel. Dígame Y. 
una vez siquiera que me ama, que cor­
responde á mi frenético carino y me 
hará Y. feliz.

Y esto diciendo se arrojó á loa piés 
de mi amiga, con los ojos preñados de 
lágrimas, en ademan suplicante y 
asiendo fuertemente á aquella una de 
sus manos.

—¡ Suelte Y .! ¡ Suelte Y .! gritó Ca­
rolina, subiendo por instantes el diapa­
són.

—No será sin imprimir un beso en 
BU blanca y torneada mano—balbuceó 
el imprudente Adolfo, acompañando el 
ademan á la palabra. Carolina hizo en 
aquel momento un esfuerzo supremo, 
y arrancando su mano de entre las de 
Adolfo que pugnaba por besarla, escla- 
mó:

—¡Caballero! La conducta de Y. ha 
llegado ya al colmo del atrevimiento. No 
quiero oirle ni verle á V. mas. Quien tan 
villanamente procede no debe perma­
necer un instante mas en mi casa.—Y 
montada en cólera, se abalanzó con la 
celeridad de una corza á la puerta de 
la calle, corrió el cerrojo, abrió el por­
tón de par en par, y dijo con una ente­
reza varonil digna de ejemplo:

—¡ Caballero! Pase V. y que sea es­
ta la última vez que atraviesa estos 
umbrales.

Adolfo, al ver semejante resf^lucion, 
apenas acertó á tomar el sombrero pa­
ra emprender el camino que le trazaba 
la firmeza de una esposa modelo; y tal 
y tan grande fué el atolondramiento 
del imprudente jóven, que, al cruzar 
por delante de Carolina, junto al qui­
cio de la puerta, dió de bruces contra 
otro individuo que á la sazón iba tras- 
p^oniendo el umbral en sentido opuesto. 
Era D. Timoteo á quien hizo rodar por 
el suelo el atortelado D. Adolfo, en 
peijuicio de su sombrero de pelo blan­
co y su peluca rubia, que a poco mas 
van á parar en mitad de la calle á au­
mentar el sin número de objetos inúti­
les y hasta asquerosos con que suelen

ofender la pública decencia algunos 
vecinos.

En este momento abrí yo la puerta 
del cuarto, lo cual me permitió ver el 
choque entre los dos cuerpos y la vol­
tereta de D. Timoteo, que produjo en 
mí instantáneamente una pasión de ri­
sa tal, que solo pudo atenuar á los ojos 
del paciente la que le entró á mi amiga 
Carolina al ver rodando por el suelo la 
peluca junto con la sorbetera de su an­
tiguo pretendiente y sincero amigo de 
la familia. La hilaridad que produjo 
en mí esta escena no impidió el que me 
sorprendiese al reconocer en D. Adolfo 
al jóven taciturno y de buena presen­
cia que tanto me dió que pensar el dia 
del bautizo del primer hijo de Caroli­
na. D. Timoteo, como es natural, se 
enteró de lo ocurrido y después de re­
prender la conducta de Adolfo, ofreció 
no darse por entendido con el esposo 
de Carolina, con el fin de evitar un 
disgusto de mayores consecuencias. No 
obstante, mas tarde se enteró de lo pa­
sado Celestino, con motivo de ver que 
Adolfo no continuaba visitando su ca­
sa, lo cual le obligó á redoblar mas y 
mas su cariño hácia su esposa, y á afir­
marse en la consideración de que ésta 
ha sido siempre y es un perfecto mode­
lo de virtud.

L a  M a d re  Celestina.

&  D O B I L A ,

A LA N OCH E.
SOUSTETO-

Estiende, ¡oh noche! tu estrellado manto
Y al universo entre tus sombras vela,
Que tu silencio y soledad anhela 
Quien jimo preso de mortal quebranto.

En tus horas de paz, májico encanto 
Encuentra el pecho que el dolor desvela,
Y el alma triste su pesar consuela 
En tu seno vertiendo dulce llanto.

Tú, que envuelves en sombra misteriosa 
Las escenas de amor, y fiel amiga 
Eres do la doncella pudorosa,

Calma el afan que me devora impío; 
Mas ¡ay! que mi dolor no se mitiga 
Si mis ojos no ven al dueño mió.

SOnSTETO.

Arroja el malacoíf, que á tu cintura 
Forma de mánolina una muralla,
Y la cotilla, que de opresa estalla
Y el marfílino seno desfigura.

Depon el matapollos, la negrura 
Luce del pelo; sin brillante malla,
Del francés figurín salta la valla 
Adornos no poniendo á tu hermosura.

y  en vez de traje de crujiente seda. 
Túnica viste de delgado lino
Y fresca ñor en tu cabello enreda.

Que al verte recobrar la forma humana, 
Diré, que eres el tipo mas divino 
Entre todas las bollas de la Habana.

M a rio .

Sin esperanza y  sin  am or, Dorila,
¿ Cómo es posible que la  v id a  am éis ?
¿Cómo es posible que v iv á is  tran q u il»
Si fé en  el p o rv en ir y a  no teneis?

¿Cómo es posible, cómo, que m añ an a  
Lo m ism o que hoy viv is penséis v iv ir,
Sin que bella  ilusión, do gozo u fana,
E l pecho os haga con am or la tir  ?

¿Será cierto, decid, que n i u n  deseo 
A brigue vuestro hermoso corazón?
¿No sen tís n i u n  am an te  devaneo 
Acaso nuncio  de feliz pasión ?

¿N o sois, Dorila, jó v en ?  ¿No sois bella? 
¿U npecho  cariñoso no abrigáis?
¿ No se re tra ta  en vuestro  faz la  huella  
De u n a  a lm a bondadosa y  celestial?

¿De v irtu d  no sois vos digno modelo?
¿ De du lzura u n  tesoro no guardáis  ?
¿Y no, en  v u estra  m irad a  de consuelo.
Del b ien  la  dulce im ágen encerráis?

¿ P o r qué, pues, si ta n  bella  sois cual buena 
S in  esperanza y  s in  am or v iv is ?
¿ Por quá esa abnegación, lin d a  m orena ? 
¿P or qué á  tales encantos resistís?

¿P or qué en tan  tie rn a  edad a l desencanto. 
H erm osa, p a ra  siem pre os entregáis?
¿ P or qué de la  ilusión e l rico m anto 
Con v u es tra  prop ia m ano desgarráis?

¿ Im agináis, acaso, que en la  v ida  
Posible es ser feliz s in  esperar?
¿Que a l corazón, la  fé desvanecida.
Le es dado en este m undo d isfru tar?

¿Puede, acaso, ex is tir  sin  esperanza.
Bien como sin  am or el corazón?
¿E l a lm a que la  d icha nu n ca  alcanza 
E s ju s to  que renuncie á  su ilusión?

Yo mismo, en este in stan te , den tro  el pecho 
Benéfica su llam a siento  arder,
Y siento el corazón b rin ca r deshecho 
H enchido de esperanza y  de placer.

Y siento revolverse aqu í en m i m ente. 
Cual ho ja  que a rreb a ta  el aquilón.
E l jé rm en  de u n  am or, dulce, vehem ente. 
Cual pude im aginarlo  en  m i ilusión.

Espero u n  porvenir lleno de flores 
Que m ate  la  p resente re a lid a d :
Espero en el amor de m is amores.
Espero en  el am or de m i deidad.

E n  ju v en il am ante desaliño 
De u n  cielo espero la  b rillan te  luz :
Espero, apasionado, en el cariño 
De u n  corazón modelo de v irtud .

A spiro en  mis amores á  u n  suspiro.
Del ángel que m e h ic ie ra  su sp ira r :
Y  de su hermoso corazón aspiro 
A la  du lzu ra  ingén ita , s in  par.

¿Y  vos desesperáis? Sois h a r to  im p ía  
Siendo cual sois modelo de bondad.
A h! n o j no así penséis y  a l alm a m ia  
E n  vuestro  desencanto p regun tad .

E n  e lla  encontrareis en tre  m il penas 
Que azotan m i existencia con furor,
De d ich a  y  de p lacer horas serenas 
L a  esperanza oponiendo á  m i dolor.

Y entonces, fácil es pues que sois bella
Y  u n  corazón angélico teneis,
Que viendo la  esperanza dueña de ella, 
E speranza y  am or alim entéis.

Lelio ..
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FISIOLOGIA DEL SOMBRERO

El de un pollo calaverilia. De recien casado. Después de algunos meses 
de Ídem.

Un sombrero que hace correr 
á muchos.

Calesero de buena casa. Pesetero. Venido en línea 
recta del manglar.

El sombrero de los que pagan 
multa diariamente.

Sombrero celestial.

Productos agrícolas.

Para un entierro barato.

Herencia de la niña.

Sombrero de las grandes 
ceremonias.
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CORRESPONDENCIA DE MADRID.

Sr. D. Junípero:

Si do golpe y  porrazo le digo á Vd. quien soy, es 
posible, amigo mío, que no del golpe ni del porrazo- 
sino del susto, uo se reponga en mucUo tiempo. Y 
no pienso Vd. que por ello le acusara de cobarde, ni 
mucho menos, pues yo soy ta l que, si me parase á 
pensar lo que soy, do miedo echaría á correr huyen­
do de raí mismo hasta perderme de vista, lo cual 
equivale á decir que no pararía  nunca.

Por m as su til que Vd. sea de ingenio, por mas 
espíritu  profótico que posea, ]x>r mas versado que 
estó en las ciencias abstractas y  concretas, ocultas y 
cultivadas; por m asque cavile, medite, discurra, se 
devane los sesos, se seque el cerebro, se caliente los 
cascos, se atorm ente la razón, esfuerce la voluntad, 
y de la  cabeza á los pies ponga en juego y  en veras 
todas BUS facultades morales ó inmorales, físicas y 
metafísicas; apele á todos los recursos de la astucia, 
m ultiplique la energía de la voluntad; por m as que 
esto, y  mas que esto haga, estoy seguro, segurísimo, 
de que no conseguirá saber quien soy, si yo no se lo 
digo, y cuando sepa quien soy, no podrá im aginar 
lo que quiero hasta  que se lo esplique.

Yo soy—vaya Vd. preparándose para oirlo— un 
ser indefinible, sin forma y  con todas las formas 
imaginables. Mi retrato, renuncio á hacérsele á Vd. 
primero, porque soy feo, m uy feo, y además, porque 
m is facciones, mi cuerpo, m i persona, en fin, no 
tienen analogía n inguna con las hum anas criaturas.

Mis gustos —cada cual tiene los suyos— son con­
denados. Me gusta ver padecer, me encanta oir llo­
rar, me em briagan las lágrim as, me arru llan  los 
quejidos de esos pobres ratones presos en esa inm en­
sa ratonera que se llam a mundo. ¡Qué espectáculo 
tan  hermoso es para mí contem plar los infinitos y 
variados tormentos de la hum anidad! Sus lágrimas 
son m i risa, sus ayes mis cantares, sus dolores mis 
únicos placeros. Francam ente, soy malo, malísimo 
á mas no poder. Ya vé Vd. que mi franqueza corre 
parejas con m i m aldad.

Tendrá Vd. curiosidad de saber mi historia y voy 
á satisfacerla. Nací de mí mismo, y eaeusado es de­
cir que, siendo mi auto-padre, me mimé cuanto pu­
de. Abandonado á mis caprichos, fui de la misma 
piel del demonio. De niño jugué á la pelota con los 
mundos, atorm enté á los hombres, me entretuve con 
la  hum anidad y la  perdí. E n  una  palabra, he juga­
do con la existencia, y después de romper m i jugue­
te, he tirado los pedazos al basurero de la  muerte. 
Reflexione Vd. un poco y  se convencerá do que con 
tales antecedentes mi vida es larga de contar y  de 
que es conveniente renunciar á tan prolija tarea.

Todos los mortales me nombran, todos tienen re­
laciones conmigo, todos me tomen, algunos me bus­
can. Do mí se ocupan todas las teologías, á mí me 
inquieren todas las filosofías, y  no pueden hallar
mi f ó ......... do nacimiento, pues de bautismo no la
tengo. Me han  cantado en poemas los poetas y  me 
han  puesto en lienzos los pintores. Unos me han 
representado monstruoso y horrible; otros hermoso 
j  aun interesante, según sus sim patías ó preocupa- 
piones.

Y aquí se prueba lo que son los hombres : hablan, 
p in tan , escriben de mí, y sin embargo, ninguno me 
Jia oido sino en su miedo, ni rae ha visto sino en su 
ceguedad. Así obran en todo, tan  atolondrados que 
forjan ciencias sobre mentiras, teorías sobre sombras, 
principios sobre visiones, doctrinas sobro desvarios, 
máximas sobre aberraciones, inflamando en su tor­
peza la demencia con la demencia y acrecentando 
el error con el error mismo.

¡Sí viera Vd. cuánto me tengo reido de ellos y 
cuánto me queda por reir!

Deseará Vd. saber cuáles son mis estudios y  en dos 
palabras se lo diré: s í todo. Mi libro fuó la vida, mi 
escuela el mundo, m i m aestro la  esperieneia. Soy 
un  sabio consumado, y para que no crea esto que 
digo jactancia de pedante, podría echar latinajos, 
griegajos, hebreajos, español-ajos y  ajos en español, 
que tam bién sé echarlos; podría hablarle en todas las

lenguas vivas, difuntas y moribundas, como la en que 
le escribo estas lineas; mencionar todas las ciencias; 
citar libros siu cuento y otros que son cuentos, pues 
todos los he leído y  algunos los he dictado. Quédese 
este ridículo alarde pora los doctores que, con gorros 
de colorines y cabezas negras como son las tinieblas, 
tra tan  de tapar su ignorancia con su borla y  su ne­
cedad con retumbantes discursos. Yo espero que Vd. 
me crea bajo*mi palabra, no de honor, pues no gasto
tan honorífico estorbo, sino bajo mi palabra de......
pues, de quien soy. que es cuanto so puede decir.

Mi patria  no está en el atlas de la geografía h u ­
mana. Confina al Nor:e con el Dolor, al Sur coa la 
Muerte, al Este con la Desesperación y  al Oeste con 
el Rem ordim iento: está circundada por el océano 
de la  eternidad: sus rios son de llanto, sus montes 
de calamidades, sus bosques de amargura, sus cam­
pos de batalla; sus habitantes gente perdida, que 
yo busco y  encuentro, y como tal, listos como ellos 
solos, y  siem preocupadosenbacer diabluras. Cantan 
de rab ia  que es uu gusto ; blasfeman que es un pri­
mor. ¡ Qué nación y  qué gentes aquellas !

Pues bien, de ese país encubierto mejor que todos 
los descubiertos hasta el dia, soy rey absoluto sin 
mas ley que mi rabia, n i mas gobierno que mi lá­
tigo.

Soy, como Vd. vé, persona de calidad, como que 
llevo corona, empuño cetro y me asiento en trono.

Para abreviar: cuanto soy, cuanto puedo hacer, 
está, á m anera de esencia, reconcentrado en el frasco 
de una palabra.

Animo y  óigala Vd. con valor.
Soy el diablo.
No se asuste Vd., no se horrorice, cálmese y  lea, 

que no vengo á perderle, n i á  buscarle; sino á ofre­
cerle m i amistad.

Bien sé que la am istad del diablo le parecerá peli­
grosa; pero tranquilícese y  no tem a nada; que, 
cuando tantos tienen el diablo en el cuerpo y  no lo 
sienten, al que tenga al diablo por amigo, échese Vd. 
á pensar ai le irá  bien. H ay hombres que se dan al 
diablo por cualquier cosa; alguna vez el diablo ha 
de darse á los hombres por igual motivo.

P ara  que Vd. so sereno y  confíe le diré m i nom­
bre.

Soy Mefistófeles.
Apuesto á que al leer este nombre respira Vd. líbre 

de la carga de su espanto.
Porque ya sabe Vd. que Mefistófeles es un buen 

diablo, festivo, complaciente, de genio alegre, un 
poco burloii y siempre dispuesto á hacer favores.

Dígalo sino el pobre doctor Fausto, á quien serví 
de criado. Hizo de m í cuanto quiso: era un amo in ­
cómodo, pues aquella ilim itada inteligencia nunca 
se cansaba do concebir, aquella vigorosa voluntad 
de obrar; aquel insaciable corazón de anhelar. M u­
cho me dio que hacer con su carácter descontentadizo 
y con la ham brienta voracidad de sus deseos; y sin 
embargo, le obedecía á la menor insinuación. Es 
verdad que de cuando en cuando con una palabra 
mia, con una sonrisairónica, anonadaba la  grandeza 
de sus gigantes concepciones y  hundía sus esperan­
zas en el abismo de la desesperación: que quiere Vd. 
resabios dem i infieruo, flaquezas de mi diabolismo.

El buen señor me tra ía  hecho un zarandillo : del 
W alpurgis en el Brochen, tuve que saltar al Wal- 
purgis en los campos de Farsalia, donde tuve que 
habérmeliis con personages estraños para  raí, y que 
tra tar con aquella gentuza clásica, y aquellos diose­
cillos y monstruos: con los avaros G-rifos que defien­
den el oro de las montañas, con las Lam ias que 
devoran á los caminantes, las Esfinges con sus ho­
micidas enigmas, las Sirenas con sus voces sobre­
hum anas y sus vientres inhumanos, los Imsos, los 
Kahiras, los Arimapsos, los Dactylos, los Pigmeos, 
las grullas do Ibico, y  en fm, con toda esa caterva 
varia que conmemora la mitológica Biblia del pa­
ganismo greco-romano.

Cuando ya le ereia mió, cuando expiró el plazo 
del contrato firmado con su sangre, cuando fui á 
pedirle su alm a por salario de m is servicios, me dio 
un puntapié, se coló en las regiones anti-diabólieas, 
dándome con la  puerta  en las narices, y cuando con 
un hum or de mil demonios, al verme burlado, me

preparaba á hacer con él una diablura, la  lluv ia  
m istiea de rosas que vertieron las místicas falanges 
del cielo cayó sobre mí, que sin mas paraguas que 
mi desdeño para  resistirla, me marché corrido y 
empapado á las tinieblas de mis abismos y  á las de­
licias de mis eternas venganzas.

Esta aventura de m i vida, el mayor vate  de Ale­
m ania la ha cantado en un poema inm ortal como 
yo, misterioso como mi ser y  como mi poder grande.

Si un desengaño enseña á un hombre, calcule Vd., 
señor mió, un chasco lo que enseñará al diablo.

Desde entonces conocí que había errado el cami­
no y que debía buscar otro nuevo.

En otros tiempos disfrazado de serpiente perdí á 
la hum anidad; en forma de becerro tentó al pue­
blo escogido; en figura de ídolo sometí á muchos 
pueblos y envilecí á muchas generaciones; en for­
m a de filósofo embauqué á G recia; en forma de sol­
dado abatí á R om a; en trnge de brujo, astrólogo, 
mago, trastorné á la  edad m edia; en hábito de frai­
lo he hecho tantas de las m ías! Pero hoy que la 
m alicia hum ana ha inutilizado al diablo; hoy que 
se poseen tantos medios para sustraerse de su po­
der ; hoy que la ciencia ha descubierto sus enredos 
y artim añas; hoy que la demonología es fam iliar á 
todos; en fin, hoy que mi poder se estrella contra el 
esceptismo de los que niegan, contra la  indiferencia 
do los que dudan, y  contra la  osadía de los que 
creen ; hoy que la inteligencia terrena me ha ven­
cido; hoy que los hombres abren los ojos de la n i ­
ñez de su ignorancia; hoy que con el arm a de los 
libros se defienden de mis ataques, ¿cómo luchar? 
¿ cómo vencer ? ¿ qué encantos emplear ? ¿ qué for­
m as aparentar ?

«Voto al diablo, me dije: ¡qué tontos y  que listos 
son los hombres de h o y ! Busca un remedio, Mefis­
tófeles.» Y después de descornarme m is dos cuernos 
en cavilar, me hice ésta reflexión : « los hombres se 
han hecho diablos; hágase el diablo hombre y p u n ­
to redondo. Ya que los humanos están endiablados, 
los diablos deben estar humanizados.»

Tomé mi resolución; dejé m is cuernos y  me puso 
el sombrero de copa; dejé la  espada con que protegí 
á Fausto, y  empuñé el bastón; rae quitó las garras 
de león y  me puse guantes de cab ritilla ; troqué 
m is históricas alas de murciélago, por las civiliza­
das del frac ; me lavé la cara, me pinté de blanco, 
rae retorcí el bigote y  aquí me tiene Vd. hecho un 
diablo á la moda que dá guato verme, tan  apuesto y 
galan que no parece sino que toda mi v ida he sido 
hom bre y  que salgo de los mismísimos talleres de 
la moda. E l tiempo no pasa en valde y  el diablo 
tam bién se civiliza.

Cansado de Alemania y  de las sombrías catedra­
les y de los laboratorios revueltos, y  de los estantes 
empolvados, y  de la gente metafísica, tomé el ferro­
carril y  me plantó en medio de la  tierra  feliz donde 
no hay laboratorios porque todo se hace solo, n i es­
tantes porque las ciencias están tan  vertidas que 
no caben en tan  estrechos vasos, ni filósofos, porque 
no hay nada que discurrir n i pensar, sino mucho 
que obrar; donde la  gente, poco amiga de lecturas 
y  mucho de diversiones, es bulliciosa, incauta y  por 
tanto propia para perderse. Fácilm ente deducirá 
por lo dicho que estoy en España.

Sí, estoy en el riñon de esa península, geográfica­
mente hablando, é isla hablando socialraente: estoy 
en la  capital de la tierra  d é la  sal y  los toros, en la 
heróiea v illa  de Madrid.

Una vez aquí instalado, pensé en la  profesión que 
debía adoptar para  pasarlo bien ó lo mejor posible, 
y después de dar vueltas á todas las conocidas, y  de 
pesarlas en la  balanza de mi observación con las 
pesas de m is reflexiones, he resuelto que en el siglo 
de la publicidad, debo ser publicista.

Mas, una vez decidido á escribir ¿ qué clase de es­
critor puedo ser?

¿Religioso? asustarían mis heregias.
¿M oralista? escandalizarían mis librea doctrinas,
¿Filósofo? no me entenderían y  esto bastaría p a ­

ra  que me condenasen.
¿Autor dramático? la  censura ahogaría mis ver­

dades.

Ayuntamiento de Madrid



3 0 7
¿ÍTovelista? la  iglesia excomulgaría mis produc­

ciones.
¿Poeta? se respira prosa y  me despreciarían.
¿Periodista político ? gran carrera para llegar á 

todo y  poderlo todo ; pero hoy, ya que me he hecho 
diablo honrado, soy demasiado impolítico para  po­
lítico, demasiado franco para  embustero, demasiado 
altivo para  adulador.

Devanábame así los sesos en el laberinto de mis 
dudas é incertidumbres, cuando cayó en mis manos 
un número del periódico de Vd. Le vi, me chocó; le 
leí y  me agradó. H allé  que en él no se exprim en las 
ciencias, ni se oprimen las ideas, ni se suprimen 
las verdades, n i se reprim en las creencias, n i se de­
prim en las opiniones, n i se im prim en anatemas, ni 
se amontonan enseñanzas, n i se debaten pequene­
ces con ruidos imponentes, n i se adula, ni se pide: 
se rie  de mucho, se burla de todo y  pax Christi.

Al acabar de leerlo, reflexioné que, pues los hom­
bres se ríen  del diablo, el diablo debe reirse de los 
hombres.

Si, señor; ya que no puedo perder, quiero bur­
larme.

L a m ina de la burla, es tan  inagotable ! las fuen­
tes de la  ridiculez hum ana tan  abundantes, que fun­
diendo con un poco de m alicia estos dos elementos 
en el crisol del ingenio se puede obtener tal m a­
nantial de risa que haga desternillarse desde los 
adoquines de la  calle hasta los redondos adoquines 
de carne que se llam an cabezas.

Como he decidido burlarm e y reirme, ya que 
tanto he rabiado, lo dirijo esta carta  pa ra  pedir á 
Vd. un  favor.

Siquiera por ser la  prim era vez que el diablo se 
hace pretendiente, no desoiga Vd. su pretensión. 
Esta es ser redactor de su risueño periódico.

Creo que será Vd. el primero que ha tenido por 
redactor al demonio. No deshecho ta l coyuntura, que 
el diablo sabe mucho, vé m uy largo, tiene nariz 
m uy fina, tacto delicado, oidos como las paredes que 
que oyen todo, astucia para descubrir, m aña para 
averiguar, desfachatez para  hablar, que á fe que no 
se muerde la lengua, aunque á veces sí los labios de 
rabia, y  por fin, plum a para escribir m as de cuatro 
claridades.

Si Vd. acepta esta últim a, me pondré manos á la 
obra y  le pondré obras á la  mano.

H ay aquí tan ta  pequenez política de que reirse, 
tan ta  preocupación social que combatir, tantos ton­
tos que retratar, tantos fatuos á que avergonzar, tan ­
tas literaturas que silbar, tantas extravagancias de 
que burlarse, que si Vd. acepta m i am istad y mis 
escritos, le enviaré artículos que ardan en un  can­
dil ; revistas de España que ardan solas, sin necesi­
dad de mas candil que el fuego de su contenido; 
sueltos que chamusquen el papel de su periódico, 
aunque yo le dará ingredientes que le hagan incom­
bustible ; epigramas que quemen, letrillas que echen 
chispas, noticias que achicharren á algunos. No es- 
trañe Vd. mis fogosos propósitos : el fuego es mi ele­
mento, soy rey de las llanias y  algo he de verter en 
mis escritos de lo que tengo dentro del pecho y  de 
la  cabeza.

Es posible que escaldeáalgunos de sus lectores que 
como gatos huyan hasta del agua fría ; pero tam ­
bién quemaré la sangre á mas de cuatro que viven 
de quemársela á sus semejantes.

Por mi gusto escribiría con fuego; pero por edu­
cación, pues ya soy bien educado, escribiré con tin ­
ta  y  un poquito de hiel, que la  pondrá mas negra. 
Por mi deseo escribiría maldiciendo; por necesidad 
escribiré riendo. l ie  sometido á tantos, que alguna 
vez he de someterme á raí mismo.

Espero, amigo Don Junípero, que no desechará 
m i oferta y seremos compañeros de burla.

De Fausto fui criado, y  como tal enemigo; de Vd. 
quiero ser amigo, lo cual ya es m uy diferente.

Medite, contésteme, y  no porque venga del infier­
no desdeñe Vd. la am istad y  la plum a de su affmo. 
hom bre-diablo

3Iejisi6fcles.

( t R A D C IC ID O  p a r a  e l  «DO.N J U N Í I ' E K O . b)

\

I Que sonrisa, que encautadores suspi­
ros, qué hechizera confusión era la su­
ya! Todo mi ser estaba en uii tumulto 
de pasión, pasmo y amor.

Podría haber contemplado para siem­
pre á esa cara, cuando un raido me hi­
zo dirigir la vista al espejo. Allí había 
una tercera persona para completar el 
grupo, muy bonita, ricamente vestida, 
y con todo el fuego de una mujer agra­
viada clnspeaiido en sus ojos. La crio­
lla había estado mas breve con su 
confesión que yo lo había sido con la 
mia. Una cuarta ¿gura se apareció 
después para llenar el fondo del cua­
dro—el padre confesor, cuya cara no 
demostraba enojo ni asombro, sino la 
mas santificada complacencia. Ni una 
palabra se dijo: el todo era una panto­
mima, pero tan espresiva como la me­
jor que se haya jugado en las tablas de 
un teatro.

La señora y el confesor se retiraron. 
En la p en d u le  sonó el cuarto, y yo re­
conocí la mano del destino. Pero re­
solví salvar algo y si caía, caer como 
César. Importuné á Adelina para que 
huyese conmigo, diciendole, que «seria 
sacrificado por la criolla; que la sepa­
rarían, probablemente para siempre, 
de uno que la amaba; y él también se 
sentía tan miserable con esta esperanza 
retardada, que casi no deseaba vivir.

No era cosa fácil hacer que Adeli­
na cediese á mis deseos, pero al fin 
consintió á unir su suerte con la mia. 
Ella me dió una breve descripción de 
su historia. Su tío la había traído con­
sigo á Jamaica, con la idea de casarla 
con el hijo de un rico hacendado. 
Pero por razones que no me quiso de­
cir, á su llegada ála isla hizo saber que 
su deseo era de vivir y morir soltera. 
Matrimonios de mucho rango le fueron 
propuestos, pero ella siguió mas firme 
en su propósito, hasta que el Goberna­
dor desistió de su proyecto. Bebidas, 
comidas y  un verano caloroso, pronto 
privaron al gobierno de los servicios de 
este distinguido empleado; y Adelina 
se encontró sin un ebelin, sin hogar y 
sin parientes. La huérfana se encon­
traba en camino, algo tortuoso, para 
Inglaterra, bajo el cuidado y protec­
ción de un español, y habían venido á 
Honduras para embarcarse en un trans­
porte que se aguardaba de un dia á otro.

El cuarto de hora me había robado 
los cien mil pesos; 3  ̂ dádome en cam­
bio amor y pobreza.

Seguir bajo el techo de la criolla era 
espuesto; y el hacerla saber nuestra de- 
termiuacion era hacer el peligro cierto. 
Propuse á Adelina que á media noche 
la aguardaría con un bote para condu- 
ducirla á la primera isla donde pudié­
ramos encontrar un sacerdote que nos 
diera la beudieioii nupcial. La abrazó 
y corrí á casa para hacer los preparati­
vos para nuestra fuga.

La deseada llegó. Desembarqué, de­

jé á los negros con los remos en sus 
manos, listos para volar asi que tuviera 
la preciosa carga á bordo, llegué á la 
casa, liize la señal convenida, y fui ins­
tantemente cubierto de piés á cabeza 
con un saco. Me resistí con la fuerza 
de un león; pero, como mas luchaba 
mas fuertemente era atado. Grité, y 
mis gritos eran contestados por la risa 
de mis verdugos, y  por una cuerda 
que amarraron al rededor de mi pes­
cuezo que me dió la idea mas aproxi­
mada de ser ahorcado. Cesó la risa, 
y me sentí atravesando el aire con la 
velocidad de un pájaro. Oí el ruido 
de las olas y al instante sufrí un choque, 
que acabó de helar la poca sangre que 
quedaba en mis venas, y que por la 
humedad que iba empapando mi ropa 
y el gusto salado que tenia, conocí que 
rae habían lanzado al mar. Rugí, pe­
dí socorro, traté de romper mis ligadu­
ras, poro todo en vano; hasta que com­
pletamente agotadas mis fuerzas, y tan 
miserable como puede sentirse uii 
hombre que conoce que la muerte le 
está rodeando y no tiene fuerzas para 
huir, me desmayé ó quedó dormido; pa­
ra despertar en la cámara de la fragata 
de guerra de S. M. B., el «Intrépido,» 
en lina mar agitada, cerca la hora del 
mediodía, y fuera de vista de la tierra.

Me habían encontrado flotando en­
cima las olas á diez leguas de la costa, 
y no tuve ahora otra alternativa que 
seguir con la fragata.

Los primeros quince minutos rae 
habían hecho perder una esposa y una 
fortuna, los siguientes quince me ha- 
biaii robado una novia que no hubiera 
perdido por toda la riqueza de la In­
dia, y el verme ahora conducido para 
participar de la mala suerte de la cam­
paña de Nueva Orleans. Pero alli en­
contré mi antiguo regimiento, y recibí 
el grado de capitán á tiempo para con­
ducir mi compañía contra las pacas de 
algodón del general Jackson, el ser he­
rido de una bala eu la pierna por un 
enemigo invisible, y quedar tendido en 
el campo hasta que los combatientes 
de ambas partes se cansaron de pelear.

Finalizará.

AMOR Y DEBER.
Prendado de su gracia sobrehumana. 

Amor me ordena que la adore ciego, 
Eli tanto que el deber, sordo á mi ruego, 
Leyes impone á mi pasión insana.

Quizás eu igual lucha la sultana 
Que al alma mia arrebató el sosiego, 
También se abrasa en amoroso fuego 
Aunque lo oculta á mi dolor, tirana.

¡Destino inhexorable! Tu fiereza 
Pudiera, y nada mas, de mi delirio 
La llama sofocar en mi cabeza,

Y obligarme á vivir en el martirio 
De adorar en silencio á una hermosura 
Que roba un juramento á mi ternura.

E sp a ra v á n .
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PAEA QUE LO SEPAS,
Adorada, niña, — la de esbelto talle

— y mano menuda— y sonrisa de j'm-
gel — y rostro bonito — y ojos chis­
peantes } — la que tiene miedo — que 
yo la acompañe — porque tiene en ca­
sa— un......un......  jDios te guarde! —
mas tanto la quiere — que la hace que 
rabie — privándola fiero — de hablar 
con amante — y de darle citas — y 
otros disparates — por ir á tu lado — 
soy capaz de ahorcarme:—y cuenta 
si te hallo, — que no he de dejarte — 
mas que haya tormentas — y el sol 
achicharre — y rabie tu hermano — y 
tu tia brame — y tu hermana ponga — 
cara de vinagre — y mis pies me hieras
— con tu miriñaque : — pues nada me 
importa — con tal de qué te hable —y 
puedan mis ojos — mirar tu semblante
— y sienta mi brazo — rozar con tu 
talle. — Y aunque no me cites— por 
miedo á quien sabes, — en casa, en pa­
seo,— en misa, en la calle,— en baile, 
en tertulia,— dó quiera que te halles,
— ya quieta ó andando, — á pié ó en 
carruage, — ya vayas por tierra — por 
agua ó por aire,—mis ojos ansiosos — 
sabrán encontrarte. — Y mas que te 
escondan — bajo cien fanales; — y lle­
ves escolta — de lanzas y sables, — ó 
bien de mastines— que todo es proba­
ble,— aquellos me pinchen—y que 
estos me ladren, — me sajen, me tun­
dan, — me hieran me maten — y me 
hagan tajadas — y las desparramen,— 
de todas maneras, — y en todos ins­
tantes, — ya vivo, ya muerto, — como 
quiera me halle, — entero mi cuerpo,
— ó ya hecho quilates, — tundido, sa­
jado, — cortante ó pinchante, — mas 
he de quererte, — mas he de adorarte.

«Las once» no es una comida, sino 
una ingratitud para con el almuerzo y 
un insulto premeditado á la comida.

Mas vale sufrir mucho que poco. Si 
lo primero, se busca el remedio sin 
tardanza; con lo segundo se llega uno 
á acostumbrar.

El hombre jamás está satisfecho: 
después que le rompen la crisma á pa­
los, va á los tribunales para que se la 
acaben de romper á pleitos.

—El matrimonio es una aventura.
—Sí, como la de los yangüeses.

El papel de mas circulación en los 
Estados-Unidos es el del Secretario 
Chase; es muy leal y sostiene los inte­
reses de la administración.

JU N IP E R A D A S .
Mi maridóse vuelve loco con los du­

raznos.
—Señora, permítame V. decirle que 

ni hay duraznos ahora, ni los duraz­
nos vuelven loco á nadie.

—Eso dice V. porque no sabe que él 
los toma después que se han vuelto 
brandy.

—Señora V. perdone, no había cal­
do en que el brandy se hace con duraz­
nos.

Un anuncio de un periódico irlandés: 
“ Un sordo llamado Jaff fue sorpren- 

“ dido por el tren correo, que lo aplas- 
“ tó en el acto.” El año pasado le pasó 
el mismo accidente al pobre hombre.

La perseverancia es el puente que 
cruza el rio de las dificultades.

La urbanidad es como loscogines de 
viento, que no contienen nada, pero 
son cómodos.

Sing-Sang perdió un perro y encon­
tró el rabo frente á la mesa de chorizos 
de un paisano suyo, cuyo descubri­
miento le hizo esclamar, viendo los re­
llenos y dándole vueltas al rabo: «Yo 
no digo nada de esos chorizos, pero 
apuesto á que sé dónde está mi perro.»

—Diga V., maestro, ya V. no perte­
nece á la cofradía? —J^o señor, este 
año no. —Y por qué? —Pues se lo di­
ré á V., D o n  J u n íp e ro , me contestó 
asentando la navaja en la palma de la 
mano; yo entré de buena fé, di mi me­
dia onzay me llamaban el herm ano  Sán­
chez; un año después no pude pagar y 
me llamaban señó  Sánchez. ¿Le inco­
moda á V. la navaja, D o n  J u n íp ero . 
— Oh! no, está bien. —Pues señor, este 
año que me ha caído una pobreza de 
perros me llamaban el p a rd o  Sánchez, 
y me dió rabia y no he vuelto.

Un editor ruega á sus suscritores que 
los que le deban mas de seis meses le 
envíen una trenza de sus cabellos, para 
saber que aun viven. El hombre pensa­
rá meteree á peluquero.

—Mamá, ¿por qué me dijo V. que 
no hablase de las narices de Don Feli­
pe si él no tiene narices.

Don Felipe se hizo el desentendido 
y á la mamá le dió tos.

Desde el hombre hasta la piedra todo 
solitario gusta á las mujeres.

Juan Perales se estaba muriendo; 
mas deseoso de dejar sus asuntos arre­
glados, llamó á su mujer, que era boni­
ta y jóven, y le dijo: Oyeme, Juana, 
con atención, cuando yo me muera, de­
ja pasar un poco de tiempo como lo 
exije la decencia y luego cásate con el 
regente de la fábrica, que es un buen 
hombre. —Jesús, Juan, no pienses en 
esas cosas. —Es preciso. —Pues si ya 
lo tenemos eso convenido.

Hablaban el ministro (ó cura) de 
Hoboken y el tabernero su vecino so­
bre el nombramiento de Martin Van 
Burén para ministro de Inglaterra y el 
tabernero dijo por alhagar al cura: 
«¡Qué ministro, ni ministro, si ese hom­
bre jamás ha sabido predicar!»

Hay en Filadelfia una señora tan es­
tricta en BUS ideas puritanas sobre la 
guarda del domingo, que no puede to­
lerar que las gallinas pongan en dicho 
dia.

Cuando estoy triste, mi jardin me 
consuela con sus flores y si uo me con­
suela, llora conmigo lágrimas de rocío.

—¿Y tú eres hijo de matrimonio, 
Gregorio ?

—Uo, señó, yo soy hijo de señó Pe­
dro Patifíez.

Dice un diario que el hombre murió 
sin los socorros del arte. Lo contrario 
es lo mas común.

Dos errores de imprenta.—Cuando 
te cases, hazlo con una inujer voraz y 
que dé honra á tu familia.

Uo observes la dieta con esceso; mi­
ra que nuestros primeros padres vivían 
á la intemperie.

LA V IO LETA .
E N  UN  ALBUM.

Si del vergel magnífico 
La flor mas bella anhelas, 
Para en tu seno cándido 
Llevarla cual presea,

De la amapola fúljida 
Que mece el alma inquieta. 
Desprecia el rojo pétalo 
Emblema de soberbia.

Y busca flor purísima 
Que, oculta en la floresta,
Al aire arroja insólita 
Perfumadora esencia.

Sobre tu pecho tímido 
Coloca una violeta,
Por que esa flor es símbolo 
De tu virtud modesta.

M a rio .

La mas importante de las tormentas 
en la primavera y en el matrimonio, es 
la [iriraera; todas las demás se pueden 
afrontar con buen ánimo.

LOS RISARELLIS.
Hoy y mañana dan función estos cé­

lebres funámbulos y son las tales fun­
ciones como de despedida, pues tene­
mos entendido que salen para la Penín­
sula en el vapor-correo del 30.

ZARZUELA.
Se están haciendo las diligencias ne­

cesarias para formar una compañía, en 
la que, según informes, figurará la sim­
pática señora Mur.
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